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La teoríade la liminaridad es un instrumento para el estudio de los procesos de cambio sociocultural. 
En un trabajo realizado en la Universidad de Calgary, Canadá, se percibe la emigración de los 
salvadoreños a esa ciudad como un proceso lim inoide a través del cual los emigrantes iniciaron la 
transformación de sus valores y normas culturales, con el objeto de lograr una mejor adaptación 
a la sociedad anglo-canadiense. La emigración Fue estudiada por medio de la tradición oral y la 
recopilación de diversas historias de vida de los emigrantes y se analizó bajo el modelo de las 
peregrinacion es rituales. La fase propiamente limin oide se lleva a cabo en la etapa correctiva 
del drama social salvadoreño: Búsqueda de soluciones a la crisis social del país y la aplicación 
de correctivos a los principales responsables de la crisis politica. La reintegración de la sociedad 
nacional, con stituye la culminación del drama social. CULTURA, EVOLUCIÓN SOCIAL. 

The theor y of the liminarily is an instrument for the study of the processes oi sociocultural change. 
Ina work mad e in tbe Unive tsit» of Calgary, Canada, perceives the emigration from tbe Salvadorans 
to rhat cily as a liminoide process through as the emigrants initiated the culturaltransformarion of 
tbeir velues and norms, w i/h /he intention of obtaining one beuer adaptation to the anglo-Canadian 
societv. The emigration was studied by means of the oral tradi/ion and the compila/ion o{ tiiverse 
histories oi Ijfe of tbe emigrants and it was analyzed under the model of the ritual peregrinations. 
The properly liminoide phase is cerned out in /he corrective stage of the Salvadoran social drama: 
Search oi solutions to the social crisis oi the country and the application of corrective to the main 
people in charge oF tbe political crisis. The reintegration of the national societv, cotistiune: che 
culm ination ot tbe social drama. CULTURE, SOCIAL EVOLUTlON. 
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1. LA CULTURA COMO SISTEMA DE 
SíMBOLOS 

Edward Burnett Tylor proporcionó a finales 
del siglo XIX la definición clásica de cultu­
ra, la cual es aún utilizada por la moderna 
antropología sociocultural. En Primitive Cul­
ture (1871) . Tylor definió la cultura en los 
siguientes términos: 

La cultura o civilización, en sentido etnográ­
fico amplio, es aquel todo complejo que in­
cluye el conocimiento, las creencias, el arte, 
la moral, el derecho, las costumbres, y cua­
lesquiera otros hábitos y capacidades adqui­
ridos por el hombre en cuanto miembro de 
la sociedad (en [.S, Kahn, 1975,29). 

Con base en esta definición, podemos afir­
mar que la cultura se refiere principalmente 
a los procesos del pensamiento del ser 
humano, con lo cual s~ delimita e alcan­

ce del concepto. Que estos pro cesos del 
pensamiento humano puedan apli carse 
a los fenómenos econ ómicos y a la crea­
ción de herramientas, o que se apliquen a 
la construcción de instituciones y discur­
sos políticos, O a las prácticas religiosas 
y científicas, no cambia la esencia mi""sm ­-'-a
del concepto de cultura. 

Este se refiere siempre y en todo mom ento 
a los procesos que determinan la construc­
ción de los sistemas de valoración y norma­
tividad que condicionan el comportamiento 
social cotidiano de los individuos. 

Estos sistemas de valoración y norrnativi­
dad social pueden ser estudiados desde 
la perspectiva de una antropología del 
simbolismo. Es (laude Levi Strauss qu ien 
sienta las bases para el estudio de la cul­
tura corno un sistema de símbolos . Este 
autor insiste que la antropología debe ser 

vida de los signos en el seno de la vida 
social. "La antropología ocupa, de buena 
fe, ese campo de la semiología que la lin­
güística no ha reivindicado todavía para 
sí" (Levi Strauss, c.: 1961, XXVII). 

El antropólogo francés toma la definición que 
Pierceha elaborado de signo, según la cual el 
signo es " lo que reemplaza alguna cosa para 
alguno" (Levi Strauss, C: 1961, XXVlll). Victor 
Turnef amplía esta definición estableciendo 
que un símbolo I es "una cosa de la que, por 
general consenso, se piensa que tipifica na­
turalmente, o representa, o recuerda algo, ya 
sea por la posesión de cualidades análogas, 
ya por asociación de hecho o de pensamien­
to" (1 967,21). Desde esta perspectiva, la rea­
lidad entera puede ser estudiada a partir de la 
teoría del simbolismo, lo que no significa que 
la realidad sea únicamente simbólica, como 
algunos semiólogos han querido establecer. 

Ahora bien, los símbolos son en sí mismos 
polisémicos o multivalentes, es decir, inte­
gran una amplia gama de significados que 
muc as veces no tienen relación directa 
entre sí. Un mismo significante puede tener 
C1 iversos significados. 

Los símbolos seleccionan su significado es­
pecífico en función del contexto simbólico 
en el que se encuentran , o sea, en virtud 
de la relación que mantienen con otros sím­
bolos en una totalidad estructurada. Así, el 
símbolo de la cruz en la cultura salvadoreña 
tiene diversos significados. 

En la ceremonia de Semana Santa, la 
cruz es ante todo símbolo de sufrimien­
to, martirio y sacrificio. 
En la ceremonia del tresde mayo, la cruz 
constituye una representación de la fertili­
dad y la renovación de la naturaleza. 

concebida como la ciencia que estudi a la También simboliza la unidad de los gru­
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pos domésticos, célula de la estructura
 
social de las comunidades de pequeños
 
agricultores en el área mesoamericana;
 
en las festividades patronales el símbolo
 
de la cruz es ante todo símbolo de uni­

dad comunitaria y protección mística.
 

Estos diversos significados, por supuesto, no 
están reñidos unos con otros, pero el sig­
nificado específico del símbolo sólo puede 
comprenderse a partir del contexto simbóli­
co en el que aparece. 

Por otra parte, el símbolo siempre represen­
ta algo para alguien, es decir, su significado 
puede variar en función del grupo social 
que lo ha adoptado. Una misma actividad 
simbólica, como la festividad de la Santa 
Cruz o la Semana Santa, puede presentar 
variaciones de significado en relación a los 
grupos sociales que realizan la ceremonia. 

1.1. La interpretación de símbolos 

Esto nos lleva a plantear un problema de 
carácter espistemológico: ¿cómo podemos 
estar seguros que nuestra interpretación de 
los símbolos de una ceremonia o de una na­
rración mitológica determinadas correspon­
de a la de los grupos portadores de esas 
actividades culturales? 

l.evi Strauss encuentra en esta pregunta una 
de lascaracterísticas centrales de la antropo­
logía socio-cultural. Para él, la antropología 
es ante todo el estudio de las otras culturas, 
es decir, el estudio del otro, del diferente a 
nosotros, Las interpretaciones más moder­
nas de este postulado insisten que el otro 
no lo constituye necesariamente una cultu­
ra completamente ajena a la nuestra. 

Nosotros podemos vivir la experiencia de 
conocer al otro en nuestra misma sociedad, 
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pues las sociedades modernas son tan com­
plejas que es imposible para una persona 
conocer a cabalidad los sistemas culturales 
de cada uno de los grupos que constituyen 
su propia sociedad nacional. 

Piénsese, por ejemplo, en la distancia 
cultural que existe entre un salvadoreño 
que vive en los barrios altos de San Salva­
dor (San Benito o la Maquilishuat) y otro 
que vive en las colonias marginales de la 
ciudad capital o en alguna comunidad 
campesina, mestiza o indígena, o en las 
distancias generacionales o reli gio sas o 
de afiliación política que existen entre las 
personas de una misma región . 

¿Cómo podríamos, pues, saber que la 
interpretación que nosotros nacem os de 
un símbolo o de un sistema de símbolos 
corresponde a la del grupo portador de 
la cultura que estamos estudiando? Para 
Levi Strauss la solución se encuentra en el 
concepto del inconsciente. 

El antropólogo francés señala que en la in­
terpretación de los símbolos, el significado 
último se encuentra en lo que él denomina 
la estructura profunda, que se ubica en el 
nivel del pensamiento inconsciente. Este in­
consciente colectivo es común a todos los 
seres humanos, lo que hace posible la € O­

municación entre los hombres y las mujeres 
y abre la posibilidad de desentrañar el signi­
ficado (o los significados) profundots) de un 
símbolo para un grupo determinado. 

Aunque Levi Strauss no define claramente el 
concepto de inconsciente, sí deja claro que 
para interpretar adecuadamente un sistema 
simbólico debemos pasar de la estructura 
manifiesta, dominada por las racionalizacio­
nes conscientes, a la estructura profunda, lo 
cual implica determinar las reglas que regu­

lan la combinación entre los símbolos, que 
en última instancia constituyen relaciones 
de asociación y opos ición entre ellos. 

La relación entre estructura manifiesta y es­
tructura profunda presenta complicaciones adi­
cionales. Pues, aunque la estructura manifiesta 
(captada por los sentidos) pueda en un momen­
to dado indicamosel camino haciala estructura 
profunda, en numerosas ocasiones lasracionali­
zaciones conscientes de los símbolosocultan el 
significado profundo de éstos. 

Esta es la razón por la que gran parte de 
lingüistas y estudiosos contemporáneos 
del simbolismo, entre ellos Noam Chorns­
ki, consideran más adecuado tomar como 
punto de partida el análisis de la estructu­
ra profunda de significación, pues una vez 
que se haya desentrañado esta estructura 
estaremos en mejores condiciones para 
com prender el sentido y la lógica del fun­
cionamiento de la estructura manifiesta y 
las racionalizaciones conscientes. 

Sin embargo, gran número de antropólogos 
lía considerado nec sario ir más allá de este 
sistema de interpretación, pues la concep­
ción levistraussiana implica la construcción 
y el descubrimiento de estructuras formales 
que funcionan bajo el imperio de sistemas 
cerrado . La llamada antropología simbólica 
inglesa (Edmund Leaeh, Víctor Turner, Mary 
Douglas) se ha apartado del formalismo le­
vistraussiano, aunque de hecho toma una 
serie de principios metodológicos propor­
cio nados por el maestro francés. Desde mi 
punto de vista, estos principios pueden sin­
tetizarse de la siguiente manera: 

El aspecto esencial en la interpretación 
de los símbolos es que el significado de 
un símbolo deriva no de una relación 
natural entre el significante (elemento 
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portador de un significado) y el signi­
ficado (lo que es representado), sino 
más bien de la interrelación que los 
símbolos establecen entre sí en la cons­
titución de un conjunto estructurado. 
Los símbolos culturales constituyen 
sistemas, de tal manera que la transfor­
mación de un símbolo provoca una va­
riación no azarosa (hasta cierto punto 
predecible) en el conjunto. 
Todo sistema de símbolos supone una 
secuencia de variaciones que incorpora 
a todos sus elementos. 

1.2. las relaciones que los símbolos esta­
blecen unos con otros 

La descodificación de un sistema de símbo­
los implica pasar del estudio de la estructura 
manifiesta, consciente, al estudio de la es­
tructura profunda, que se ubica en el nivel 
del pensamiento inconsciente. Aunque gran 
número de antropólogos han criticado este 
último postulado, es claro que el análisis de 
los símbolos culturales exige ir más allá de 
lo que podemos observar, oír o captar, por 
medio de nuestros sentidos. 

Este ir más allá es lo que Levi Strauss quie­
re resaltar en el paso de las estructuras 
manifiestas a las estructuras profundas, 
pues supone el descubrimiento 'de rela­
ciones simbólicas y contenidos implícitos 
o no completamente conscientes que de­
terminan el funcionamiento de las activi­
dades simbólicas. 

Así, la orientación principal en el estudio de 
la cultura como un sistema de símbolos, es­
triba en que no debemos analizar los símbo­
los culturales en sí mismos, sino que debe­
mos concentrarnos en las relaciones que los 
símbolos establecen unos con otros, consti­
tuyendo totalidades estructuradas. Este aná­

lisis estructural de los símbolos culturales 
nos conducirá a la estructura profunda de 
significación, es decir, permitirá que logre­
mos desentrañar el contenido profundo de 
un símbolo o un sistema de símbolos. 

A este nivel de abstracción, el principal apor­
te metodológico de la antropología simbó­
lica inglesa consiste en haber mostrado las 
debilidades del internalismo extremo en el 
análisis de los símbolos. 

Estos no existen sino es en relación a los gru­
pos sociales y los individuos concretos que 
componen las sociedades, es decir, para des-­
codificar un sistema simbólico determinado es 
necesarioconocer la estructurasocial, econó­
mica y de poder, del grupo portador de dicho 
sistema y de la sociedad global en la que se 
encuentra. El significado de un símbolo siem­
pre tiene relación con la situación socialde un 
pueblo o del grupo que lo sostiene. 

Si un símbolo o un conjunto de símbolos 
es sostenido por diversos grupos sociales al 
interior de una sociedad determinada, o por 
diferentes pueblos separados geográfica­
mente, como sucede con un gran número 
de símbolos políticos y religiosos, es de es­
perar que su contenido presente diferencias 
de trascendencia. 

1.3. Los símbolos son sujetos de múltiples 
interpretaciones 

Pero aún podemos ir más lejos. Los símbo­
los culturales no constituyen sistemas ce­
rrados; los -a ctores sociales manipulan los 
símbolos para lograr ventajas personales 
y obtener mejores posiciones de poder, 
crean nuevas combinaciones y favorecen 
aquellas interpretaciones que les permi­
ten tomar ventajas frente a otros indivi­
duos o grupos de poder. Así, los sistemas 
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simbólicos forman parte de las relaciones 
de fuerza y de poder que conforman las 
sociedades humanas, son sistemas diná­
micos que están en constante movimiento 
y transformación, y los símbolos concretos 
"saltan" de un sistema a otro, son incorpora­
dos a diversas combinatorias, yen virtud de 
esta cualidad dinámica adquieren diversos 
significados, por lo que son sujeto de múlti ­
ples interpretaciones. 

Por ello, cualquier actividad simbólica que 
queramos comprender debemos estudiarla 
a partir de una perspectiva ho lística, es 
decir, debemos analizarla tomando en 
cuenta las relaciones sociales, económi­
cas y de poder, que la sustentan, pues en 
última instancia los símbolos son creados 
a través de la interacción social y es sólo 
por medio de la interacción que estable­
cen los hombres y las mujeres que adquie­
ren su verd adera significaCión. 

En cuanto al fundam ento social de las acti­
vidades simból icas, es importante di tinguir 
tres niveles de análisis: 

1. El estudio de la sociedad global en la que
se desarrolla la actividad simbólica. Aquí, 
podemos distinguir tres niveles diferentes 
de análisis social: 

a)	 La comunidad o el pueblo campesino 
o el centro urbano en el que se lleva a 
cabo la actividad simbólica . 

b)	 La región sociocultural a la que perte­
nece (que puede ser el departamento o 
una región más amplia). 

c}	 El nivel nacional e internacional. 

2. El examen de los grupos sociales (o el 
grupo social) que participan en la actividad 
simbólica, por ejemplo una ceremonia reli­
giosa o un relato mitológico o de tradición 

oral o un festival de música o la migración 
de un pueblo (si estudiamos esta última des­
de el punto de vista del simbolismo). 

3. El estudio de las relaciones de solidaridad 
y de poder, e incluso económicas, que se 
desarrollan al interior de la actividad simbó­
lica que se pretende analizar. 

Estos tres niveles de análisis nos dan la base 
social, tanto externa como interna, de la 
activ idad simbólica, sin la cual la interpreta­
ción de los símbolos sería imposible. Pues, 
como lo ha señalado Abner Cohen en su li­
bro Two Dimensional Man. An Essay On The 
Anthrop.ology Of Powet And Symbolism In 
Complex Society (1976), los significado s de 
los símbolos culturale s siempre se estable­
cen en relación a algo externo, a algo que 
está ás allá de lo propios símbolos y de 
los sistemas que constituyen. 

Esteelemento externo que estáen la base de 
los significados de los símbolos culturales es 
la dinámica de la sociedad en la que se en­
cuentran y su relación con el medio ambiente 

fí_si..._. En otras palabras, la estructura de re­.__..,. co
laciones sociales (económicas, de poder, de 
solidaridad, de parentesco, y otras) y el me­
dio ambiente físico, constituyen el fundamen­
to con base en el cual podemos interpretar 
adecuadamente los sistemas simbólicos que 
componen las culturas humanas. 

2. lIMINARIDAD SOCIOCULTURAL 

Esta breve reflexión nos da pie para estable­
cer el modelo más idóneo para estudiar las 
transformaciones que estásufriendo la cultura 
salvadoreña en nuestros días. Desde nuestro 
punto de vista, este modelo puede diseñarse 
tomando como base los conceptos de limina­
ridad y drama social elaborados por diversos 
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negar o invertir su estatus anterior, es 
decir, su estatus de niña, para dar paso 
al simbol ismo que caracterizará su nue­
va posición soc ial, la de seño rita lista 
para el matrimonio. 

2. Limen o margen, esta segunda fase es la 
que podemos considerar el aspecto esen­
cial del estudio de Van Gennep. El antro­
pólogo francés la examina como una fase 
intermedia o de transición, como una fase 
que está entre lo uno y lo otro, entre el 
estatus o condición sociocultural anterior 
y el subsiguiente, por lo que se le' puede 
definir como la etapa liminar del ritual. 

En esta etapa, el simbolismo dominante 
está const ituido por una mezcla del sim­
bolismo que caracteriza el estado socio­
cultural precedente y el que alcanzará 
después de realizado el ritual , lo que 
con cuerda con la condición de ambigüe­
dad de la fase liminar. Esto es claro en el 
ejemplo anterio r, pu es las qu inceañeras 
incorporan el doble simbolismo de ni­
ñez-pureza-ingenuidad, por una parte, 
y señori ta- madurez, por la otra . 

3. Inc orporación, es finalmente, la fase de 
incorporación o reintegración a la sociedad 
regular, está marcada por una serie de acti­
vidades rituales que permiten a los novicios 
asumir su nueva posición social. Se espera 
que al final del ritual los iniciados actúen de 
acuerdo a las normas y los valores caracte­
rísticos de su nuevo estatus, ahora perfecta­
mente def inido. 

A partir del estudio presentado por Van 
Gennep, podemos concluir que los ritos de 
pasaje se llevan a cabo en un tiempo y un 
espacio liminares, pues se realizan fuera del 
tiempo y el espacio de la sociedad regular, 
en el que Jos sujetos sociales se liberan de 

las ataduras de la normatividad que domina 
la sociedad regular. 

Se trata de lo que se puede denomin ar li­
minaridad diacrónica, ya que representa 
un tiempo y un espacio que constituye el 
tránsito de una posición o etapa sociocul­
tural determinada (individual y socialmente 
hablando ) a otra, que reviste características 
cualitativam ente diferentes a la anterior. 

Desde esta perspectiva, la segunda fase 
constituye la etapa esencial del ritual, la 
etapa propiamente liminar, pues en ella se 
establece de manera definitiva la transición 
sociocultural, lo cual provoca la mezcla o 
confusión del simbolismo característico de 
ambas posiciones o estados. 

Victor Turner (1982 ) considera que en 
esta fase se abre un período de reflexión y 
críti ca sobre la propia sociedad y su cultu­
ra. Los novicios "juegan " con los símbolos 
culturales, exper imentan nuevas co rnbi­
naciones, que produce contenidos nove­
dosos, mientras los especial istas rituales 
les transmiten conocimientos secretos o 
esotéric os. Sin embargo, dado que estos 
rituales tienen un carácter cíclico, pues se 
realizan año tras año, y se desarrollan en 
sociedades relativamente estables, el con­
tenido últ imo de los ritos de pasaje es el 
reforzamiento de las normas y los valo­
res básicos de las sociedades en las que 
se llevan a cabo, más que provocar el 
cambio cultural. 

Las innovaciones culturales cr eadas 
en la et ap a liminar son util izadas 
para mostrar la val id ez de los siste­
mas culturales v igen tes. Su conteni­
do, por tanto, es básicamente funci o­
nal al sistem a establec ido . 
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antropólogos, entre los que destacan Arnold 
Van Gennep y Víctor Turner. 

Van Gennep (190B) desarrolló su modelo 
con base en sus estud ios sobre los ritos 
de pasaje en las sociedades tribales, prin­
cipalmente en aquellas sociedades en las 
que el grupo ejerce una fuerte presión so­
bre los individuos. 

Para refrescar nuestra memoria, hay que se­
ñalar que Van Gennep presentó un estudio 
detallado de aquellos rituales que implican 
el paso de una posición o estado social y 
cultural a otro, como los rituales relacio­
nados con el nacimiento, la pubertad, el 
matrimonio, el cambio de las autoridades 
políticas y religiosas, y otros más, a los que 
denominó ritos de pasaje. 

Van Gennep distinguió tres fases o etapas 
en el desarrollo de este tipo de rituales: se­
paración, limen o margen, e incorporación. 

7. Separación. la primera fase estárelacionada 
con la separación de los novicios de la socie­
dad regular, es decir, los iniciados se incorpo­
ran a un espacio y tiempo sagrados, lo que 
puede indicarse con la separación física por 
un cierto tiempo de la sociedad regular. 

En esta primera fase, florecen símbolos de 
inversión de las normas y las relaciones so­
ciales que ordenan la sociedad regular y el 
estado anterior del iniciado, reforzando de 
esta manera el simbolismo de negación que 
expresa el distanciamiento de la posición o 
estado social anterior . 

En las festividades de los 15 años que se 
realizan en nuestra cultura, por ejemplo, 
las niñas de las clases subalternas son re­
vestidas con un simbolismo que tiende a 
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Pero en el estudio de la liminaridad de los 
rituales de pasaje, Van Gennep identificó 
una fuente primaria de innovación y 
cambio socio-cultural. 

De acuerdo con Turner (1982), esteconcep­
to puede ser usado no sólo para el estudio 
de los ritos de pasaje en las sociedades triba­
les y agrarias, sino también para todos aque­
llos fenómenos sociales que impliquen pro­
cesos de creación y transformación socio­
cultural, pues ellos también se desarrollan 
en espacios y tiempos interestructurales, es 
decir, que están fuera de la normatividad 
dominante y que, por tanto, se encuentran 
entre lo uno y lo otro, entre una condición 
o estado sociocultural definida y otra. Para 
este último tipo de fenómenos, Turner ha 
elaborado el concepto de liminoide, con lo 
cual quiere indicar que si-bien se asemeja a 
la condición liminar de las sociedades triba­
les y agrarias no es idéntico a ésta. 

2.1. Liminoide 

Lo Iiminoide es característico de las socie­
dades capitalistas induslriales, en donde el 
cambio se impone a la,rutina. En estas.so­
ciedades, los procesos lir;ninares logran de­
sarrollar sus potencialidades de crítica social 
y cultural, elemento que ya está presente en 
las sociedades tribales y agrarias, pero"que 
se encuentra subordinado a la dinámica 
conservadora de estas culturas. 

En las sociedades capitalistas industria­
les, la liminaridad adquiere un contenido 
predominantemente subversivo y revolu­
cionario. Este contenido puede desarro­
llarse precisamente porque los procesos 
lirninoides no son cicucos. es decir, no se 
llevan a cabo regularmente en un período 
previamente establecido, aunque de he­
cho se realizan constantemente. 

11.. , ".n.'~. ~ l'n ""~I SCO GAV10IA (UFG) 

Por otra parte, los procesos liminoides tie­
nen un fuerte énfasis individualista, pues 
siguen el curso general de las sociedades 
en las que se desenvuelven. La actividad 
científica, la vida de los bares, las creacio­
nes artísticas, son actividades simbólicas 
que si bien tienen repercusiones colecti­
vas, en las sociedades capitalistas indus­
triales representan opciones individuales 
para los actores sociales que se involu­
cran en ellas?. 

Pero, liminar y liminoide constituyen mo­
delos ideales que no se pueden aplicar sin 
ciertas restricciones a las sociedades con­
cretas que estudia el antropólogo. Ninguna 
sociedad contemporánea tiene fenómenos 
únicamente liminoídes o liminares, pues en 
todas ellas encontramos una combinación 
de ambas actividades simbólicas, aunque 
siempre puede determinarse el predominio 
de un tipo u otro de Iiminaridad. 

Además, los fenómenos liminoides tienen 
diferentes grados de subversión o transfor­
mación sociocultural, pues si bien existen 
una serie de espacios y tiempos interes­
tructurales o margiríales, como los períodos 
de revolución social, que transforman radi­
calmente la cultura de un pueblo, existen 
otros, como los baresy las universidades, que 
si bien producen innovaciones culturales que 
en algunamedida transforman lossistemas de 
normasy valores sociales, ya seencuentran in­
tegrados a la sociedad dominante y,por tanto, 
las creaciones culturales que se producen en 
estos espacios no siempre logran provocar un 
cambio sociocultural radical. 

Ahora bien, en su sentido más general, el 
concepto de liminaridad sociocultural se 
refiere a una condición o estado interes­
tructural (entre dos o más estructuras bien 
definidas) o marginal, en la cual los sujetos 
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sociales se encuentran en un tiempo y un 
espacio que está fuera de la no rmati vidad 
de la sociedad regular, lo que favorece la 
creación y la innovación sociocultural. 

En ese sentido, el estado de liminaridad no 
puede restringirse a una situación de paso 
de una condición sociocultural A a una 
condición sociocultural 8, como hasta el 
momento ha sido tratado en los estudios 
antropológicos, pues existen una seril d~ 
espacios y tiempos interestructurales ¿mar­
ginales (que dicho sea de paso, el/ mismo 
Víctor Turner señala) que están fuera de 
las regulaciones de la norrnatividdd de la 
sociedad regular, por lo que rep~esen tan .. ,
una ruptura con respecto a esta, pero que 
no representan esta condición tran{ icional 
-ejemplo: Jos rituales comun@!i~s ;, las " ~a-
res y las unive rsidades . " 

En estos casos, nos ericontramos (rente a 
procesos lim inares y limlnoides que ~Ó es ~.á~ 

dicié l . I I AI~ · entre una con icron SOCIOCU tura "" lYl o tra 
condi ción 8, en dondJ A y 8 repr~s~ta n 

' .1 l" 1I ~ esta dos con características cua itativarnente 
dif . ~ d' ., II ~ I erentes, smo entre u7a con icron ~~s ta. 

do A y otra A', en la que,A y A* representan 
estados cualitativarnent é.similares. 

2.2. Procesos de creación cultural en 
El Salvador ­

pite año tras año) tiende a ser conservadora 
(pues refue rza el sistema de normas y valo­
res dominante) -como el caso de las Fiestas 
Patronales, la ceremonia de Semana Santa, 
el día de la Santa Cruz, el Día de los Di­
funtos, las peregrinaciones rituales, el 15 de 
Septiembre, y otros rituales comunitarios-, 
mientras que las liminaridades lineales, no­
t íclicas, que Victor Turner (1982) denominó 
li~ iho i de s, tienden a subvertir los sistemas 
d.V nJrmas y valore s sociales y, por tanto , a 
tr~nsfJrm a r la cultura; ejemplos, las revolu­
ciones 10ciales, los procesos de migración, 
etc , qu ~ implican el paso de un estado so­
ci ocultu ~raot ro . 

Tambié,n, en menor med ida, espacios como 
la Zona Rosa, la Plaza del Trovador, el bar 
La) .:t na, y otros, que si bien ya están inte­
g~ado s ,a· la"sociedad dominante, sin embar-

Ir l . I IgC\,representan espacios en os cua es se 
susRe7~ e n determinadas normas y valores 
soci11es que dominan la vida cotidiana de 

-. l. l 
los asistentes y, por ltanto, el peso de la nor­
maM Mad de la sociedad regular se reduce. 

l . -EP"o'tro eje analíti co es el formado por la 
,~ icotólnía sincróni~o/d i acrónico, ya que, 
como acabamos de indicar, no todos los 
espacios y tiem p.c!s líminares y liminoides (o 
interestruct~al~ ) son diacrónicos, es decir, 
suponen""'él paso de una condición socio­
ultural...A-a. una condición sociocultural 8, 

comt enJ"'e.0so de los rituales de pasaje, 
si10 qu~ también existen espacios y tiem­
posqu~ e; tán fu ~~a de la normativ idad de la 

, "'- r/sociedad regulfr, pero en los cuales las con­
dicio~s ' s o ci óculturales anterior y posterior 
son cualitativamente similares. 

Así, el esquema de Jos procesos de lirni ­
naridad, en los que se produce la crea­
ción cultu ral , puede presentarse de la 
siguiente manera: 

Este esquema debe contemplar dos 
ejes analíticos : 

1. En primer lugar, la d icotomía cíclico/li­
neal, pues la liminarídad cíclica (que se re-
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El esquema anterior sugiere que cuando la 
lirninaridad es cíclica y sincrónica (rituales 
comunitarios: Fiestas Patronales, Semana 
Santa, Día de los Difuntos, etc.) la creación 
cultural tiende a ser conservadora, es decir, 
tiende a reforzar el sistema de normas y valo­
res de la sociedad regular; cuando la liminar]­
dad, en el otro extremo, es diacrónica y lineal 
(revoluciones sociales, movimientos migrato­
rios, etc.) la creación cultural es transformado­
ra,esdecir, tiende a revolucionar el sistema de 
normas y valores dominante ; cuando la limi­
naridad es cíclica y diacrónica (ritosde pasaje, 
escuelas y universidades -estas últimas desde 
la perspectiva de los estudiantes-) la creación 
cultural es menos conservadora; y cuando la 
liminaridad es sincrónica y lineal (bares, cen­
tros de investigación, universidades -desde 
la perspectiva del personal académico-) la 
creación cultural puede caracterizarse como 
menos transformadora. 

En El Salvador, se pueden observar los cua­
tro tipos de liminaridad sociocultural. No 
obstante que se han desarrollado fenóme­
nos liminoídes como producto de la ex­
pansión del capitalismo industrial, global y 
transnacional , la presencia de proce sos limi­
nares sigue siendo sumamente importante, 
sobre todo porque nuestra cultura pr ivilegia 
la actividad ritual como medio de transmi­
sión de contenidos culturales . 

En todos estos proceso s de limin aridad so­
ciocultural, se desarroll an, bajo diferentes 
modalidades, tipos especiales de norrnati ­
vidad social, los cuales no responden a los 
patrones de la sociedad regular. 

Estos, sin embargo, no siempre invierten o 
niegan el orden que domina la vida cotidia­
na de los actore s sociales, por lo que no se 
puede hablar en todos los casos de anties­
tructura. como lo sugiere Turner, pero lo 
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que sí podemos afirmar es que siempre 
implican sistemas alternativos de norrnati­
vidad social que favorecen, en algún senti­
do, la creación e innovación cultural, pues 
suponen, en diferentes grados, la libera­
ción de las potencialidades de la cultura, 
liberando temporalmente la creatividad y 
la capacidad de innovación de las trabas 
que impone la normativa de la vida dia­
ria. Por supuesto, esta innovación cul tural 
está restringida por las regulaciones/qJe, 
establece la normatividad de los procesos 
de Iiminaridad sociocultural. 

Esta condición de "normatividad especial" 
se desarrolla bajo un marco social de comu­
nistas o comunitarismo, que de acue'r,do con 
Víctor Turner (1982) puede defi~n irse~omo 

una situación en la cual crec~rel a ci on e s,,-.. 
sociales no mediadas por- la-normatividad 

idl E l . I 1.. .con lana. sta estructura sOCIa co rnumtana, 
liberada de la presión ~e las re gul1bon ~s 
sociales habituales, perr\,ite el d e s ar Mll o,d~ 
la innovación cultural. 

3. DRAMA SOCIAl YCAMBIO ,11
I _

SOClO-CUlTIJRAL DE lOS SAlVADO ~ENOS 

EN CAlGARY, CANADÁl, ~~ 

Esta teoría de la lirninaridad constituye una 
herramienta fundamental p a ra~el estudio de ...., 
los procesos de cambio socíocultñral....En un 
trabajo realizado con la Universidad.de.Cal­

d á ib i 1, 1 l . gary, en eana a, se perct e como a emi­
gración de los salvadore ~o s a~ esa ciu ~ ld 

Idí ser b·d a . Iun •proceso Ipo la conce I como 
lim inoide a través del cual~os ;m i gran t~s 
iniciaron la transformación de -su s ~~lor~ s 
y normas culturales, con el objeto de lo­
grar una mejor adaptación a la sociedad 
anglo -canadiense. 

La migración fue estudiada por medio de 
la tradición oral y la recopilación de diver­

sas historias de vida de los emigrantes . Se 
tomó el esquema de los ritos de pasaje y se 
analizó la emigración bajo el modelo de las 
peregrinaciones rituales. 

El emigrante, de la misma manera que el 
peregrino, anda buscando una Tierra Pro­
metida, una Tierra Santa, en la que pueda 
~lcan za r lo que no encontró en la suya pro­
pi/ I,Así, la emigración está regida por dos 
l' \

grandes símbolos dominantes: 

A estos¡ dos símbolos dominantes, pode­
mos agregarle un tercer símbolo: El Sur de 
los EE. U'd,"espacio liminoide que se ubica 
entre la( cultura latinoamericana y la norte­
arneric ána, por lo que se constituye en el 
lugarJdonde los salvadoreños comienzan a 

.slritir-Ias contradicciones de los sistemas de 
normaJ y valores de ambas culturas y, por 
lo tanlJ , la necesidad de transformar su sis­
tem} !~ ltu ral. 

Sín~ embargo, el espacio propiamente lirni­
noidJ ~n la emigración de los salvadoreños a 

LlI I

Calgar,y en Canadá, símbolo de tierra santa, 

'pue s::""r~presen ta la r egación de la vida co­
tidiana de los salvadoreños en su país. En 
estos espacios l i~i no i des, los salvadoreños 
desarroll an unffuerte actividad de creación 

.,,~ 

cultural, fundando lo que podemos conside-

I ...

rar la-variéhte..calgariana a la cultura salva­
"" doreño-nortearnericana. 

Pero, 'to d~ peregrinación ritual implica 
un retorno a casa, un retorno a la reali­
dad so ¿¡a (~otid íana, que, de acuerdo a 
nuestro esquema de los ritos de pasaje, 
se identifica con la fase de incorporación 
o reintegración. En este caso, la fase de 
incorporación está representada por la in­
tegración a la sociedad canadiense. 
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Los salvadoreños se integran a 105 pelda­
ños más bajo s de la sociedad calgariana y 
cuando van a buscar trabajo sufren la discri­
minación sociocultural de los sectores do­
minantes de esta sociedad. Así, el esquema 
completo de esta migración puede repre­
sentarse de la manera siguiente : 

En conclu sión, pod emo s subrayar que los 
salvadoreños encuentran en Canadá la tie­
rra de paz, leche y miel, pues llegan a un 
país pacífico que les permite mejorar sus 
condiciones de vida. Sin emba rgo, el pre­
cio que tienen que pagar es alto : tiene que 
cambiar completamente su vida social y sus 
sistemas de normas y valores culturales, y 
sufrir la discriminación sociocultural de par­
te de 105 sectores más beneficiados, que 
ellos denominan canadienses (noción vaga 
que agrupa a todos los blancos-de origen 
europeo, principalmente de las islas~ britán i ­
cas. que actualmente viven en CanaHá). 

3.1 . El conflicto armado creó un espacio
t 

y un tiempo Iiminoides en la sociedad sal­
vadoreña 

El concepto de lirninari dad tarnbi én' puede
ser muy útil para comprender los fenóme­
"nos socioculturales que 'se están desarro­

liando como resultado del'período revo­
lucionario que ha vivido nuestr'O-'país:'"-EI 
conflicto armado salvadoreño puede ser ca­
racterizado como un período liminoíde que 
conlleva un cambio sociocultural profundo 
en la sociedad en su con junto . El desarrollo 
de los mov imientos revolucionarios abre un 
periodo de reflexión de la sociedad con 
respecto a sí misma, constituye un perio­
do de crítica social e innovación cultural 
que incorpora cambios socioculturales 
de gran trascendencia . Este período de 
revolución social pu ede ser examinado 
bajo el concepto de drama social que ha 

l ll1J1v~ L' ''' In'' n J:'I1A-"¡(' ISCO GA'/ :8' ~ t. (!..."P'S) 

desarrollado Vi ctor Turner a part ir del tea­
tro dramático shakespeareano. 

Antes de examinar este concepto, es impor­
tante señalar que las representaciones artís­
ticas no son simples reflejos de las estruc­
turas sociales, políticas y económicas de 
un pueb lo, y de su medio ambiente físico, 
como las teorías externalistas más extremas 
lo han querido establecer, sino que ellas 
constituyen códigos simbó licos que propor­
cionan modelos para el comportamiento de 
los individuos. 

Aunque como postulado general puede 
. mantenerse que los sistemas de normas y 

valores que rigen la vida cotidiana de 105 

pueblos surgen de la interacción social, el 
teatro, la danza, el ritual (en tanto que activi­
dad estético-religiosa), la narración mitológi­
ca y la tradición oral, la literatura, el cine y la 
televisi ón, representan actividades centrales 
en la creación de esos sistemas de valores y 
normas sociales, noj sólo porque ellos en sí 
mismos constituyen, espacios donde se lle­
va a cabo un tipo p,articular de interacción 
social, sino tambi éJ, y fundamentalmente, 
p-orguJ representan actividades simbólicas 
liminares o liminoides que suponen una pro­
funda reflexión sobre la vida en sociedad . 

Así, entre las activ idades simbólicas y las 
estructuras sociales existe una relación dia­
léct ica de mutua determinación, de tal ma­
nera que así como el medio ambiente físico 
y social condiciona las actividades sirnbóli­
cas, pues éstas no se llevan a cabo en "el 
aire", las-realizaciones simbólicas tamb ién 
condicionan la construcción de las estruc­
turas sociales, al proporcionar modelos de 
comportamiento y de relación social. 

Desde esta perspectiva, el concepto de 
drama social es sumamente útil para como 
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prender la dinámica de las culturas en pe­
riodos de revolución social. Básicamente, 
un drama social está constituido de la si· 
guiente manera: 

En primer lugar, se establece una ruptura 
(fase de separación en los ritos de pasaje) 
entre los actores principales del drama, En 
el caso de la revolución salvadoreña, la ma­
nifestación por las principales calles de San 
Salvador de todas las organizaciones revolu­r ,4
cionarias en 1980, constituye el gran ritual 
político que marcó, desde una perspectiva

I 
simbólica, el inicio del conflicto armado en­
tre las fuerzas de izquierda y los sectores in­
teresados en defender el sistema dJminante 
en ese entonces. Esta definición de\as fuer­
zas contendientes profundizó la crisis.socio­
política que ya se venía gestan f;tq ~en~ei~pa!s , 
pero que ahora torna bar dimen sio ne s que 
involucraba a toda la población naciHnal. 

El desarrollo del confli cto armado creó un 
espacio y un tiempo li ~ inoides en 11! ~&de­
dad salvadoreña. Las organizaciones' ~;vql u ­
cionarias no sólo crearon sus propMs éjér­
citos y organismos pol íticos, sino q ~';...tarn­
bi l . . l.~ ~len construyeron sus propias socreoaoes., 
que respondieron a las ~ece s i dades de ese 
tiempo y ese espacio especiales, es decir, a.... 
las condiciones de la liminaridad. 

Estas sociedades establecieronl sus propios 
sistemas de jerarquía política, basados Jn 'la 
estructura de poder emanadas de las orga­1 · •
nizaciones revolucionarias, las q Jaies ~an­
tuvieron un fuerte carácter verticalista. Sin 
embargo, al mismo tiempo, las-estrJcturas 
sociales que construyeron siguieron los 
principios de las comunistas, en el senti­
do que establecieron relaciones sociales 
que rompían la distancia habitual entre 
los miembros que ocupan posiciones so­

Un análisis profundo de este tipo de estruc­
tura social mostraría que estas relaciones 
sociales no eran únicamente el producto de 
una posición ideológica, marxista-leninista, 
sino que estaban fuertemente relacionadas 
con la cultura popular y la vida social del 
pueblo salvadoreño. 

Sin embargo, este período de conflicto b é­
liéo' cepresenta una continuación del ritual 
políticp de ruptura, pues en estos años las 
fu e rza~. rebeldes se separaron físicamente 
de la sociedad dominante y el simbolismo 
que f1o ~eció fue básicamente un simbolis-

I 

mo de negación, es decir, un simbolismo 
que condenaba casi por completo a la so­
ciedad ¡dominante, oponiéndole un modelo 
de sociedad que invertía los roles sociales. 

-Así;-Ia música;-el·teatro y las artes que crea­
ron las fuerzas revolLcionariasen este perlo­
do,' deJarrollaron u ~ simbolismo que acen­
t uat:a 11ruptura polftica. Lasociedad estaba 
divididAy las actividades simbólicas no eran 
ajerra's

l1esta división social. 

Con esto, no sequiere decir que a lo largo de 
losJ t lñosde guerra civil no hayan crecido 
expresiones simbólicas que se mantuvieron 
relativamente ajet as al conflicto politico, 
como las artescfnías de La Palma, diversos 
tipos de-expresión musical, apariciones de 
la Virgen y otras expresiones religiosas. Sin 
gr1].bargo, ~l~flic to bélico había invadido 
larsocie'[ad.y las expresiones simbólicas re­
brodujeso'n y de s ~rrollaron este conflicto. 

" 

3.2. la-etapa"correctiva, tercera etapa del 
drama social salvadoreño 

Pero la fase propiamente liminoide se lle­
va a cabo en la tercera etapa del drama 
social salvadoreño, la etapa correctiva. 

ciales diferentes. Esta etapa se caracteriza por la búsqueda
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de soluciones a la crisis social del país y la 
aplicación de correctivos a los principales 
responsables de la crisis política . El papel de 
las Comisiones Ad Hoc y de la Verdad han 
sido clavesen este sentido. 

Se trata de la formación de una sociedad 
de derecho que garantice el respeto a los 
derechos humanos. La búsqueda de solu­
ciones estructurales, por otra parte, cons­
tituye un proceso sumamente complejo 
que involucra a todos los sectores del país 
y que tiene que ver Con la definición de 
la nueva sociedad salvadoreña. Los es­
fuerzos que se han realizado en el foro de 
concertación económico-social s ón parte 
de este proceso. 

Esta fase está ligada a la condición de 
transformación que ca;;'Cteriza a' la cul­
tura en épocas de revolución so~ ¡al. Se 

11 
ref iere no '1 a és d e so 1ucionar.so o l'mteres 
la problemática socio-económi¿~ que 
aqueja al país, sino tam bién a lapiefini ­
ción de la nueva personalidad sodal sal­

- j I 1 __ vadorena y, por tanto, a a constr.ucclon 
de una nueva identidad cultural. moder­
nidad/tradicionalismo,' innovaciónitradi­
ci ón, campesinisrno /sccledad urbana, 

"l 

colectivismo/ind ividualismq, indigenis­
mo/sociedad ladina, materialismo/no­
materialismo, son algunas oposiciones 
que podrían estudiarse para comprender 
la redefinición de los símbolos culturales 
en la nueva sociedad salvadoreña. 

El análisisestructural de las expresiones sim­
bólicas siempre llega al examen de las opo­
siciones binarias, pues aunque se hayan 
elaborado múltiples críticas en contra del 
binarirnos en el estudio de los símbolos 
culturales, por el momento no conoce­
mos un método más efectivo que éste. 

II >lTVt• • ,n .n •• ' Mr'.sco G AVIDIA (UFO) 

En realidad , el interés de este artículo es 
hacer ver que las oposiciones binarias no 
están compuestas únicamente por dos 
términos, como normalmente se piensa, 
sino que en ellas interviene un tercer tér­
mino, el elemento liminar, intermedio, in­
terestructural, el que está entre lo uno y lo 
otro, sin el cual no podría entenderse el 
proceso de creación cultural. 

Es importante señalar que las innovacio­
nes culturales no se refieren únicamente 
a la creación de nuevos símbolos, sino 
también, y ante todo, a la construcción 
de nuevas combinatorias. Los significan­
tes pueden ser los mismos; pero la forma 
cómo se combinan puede determinar nue­
vos contenidos. El desarrollo de "la iglesia 
de los pobres" es un ejemplo claro, pues si 
bien algunos -de -los símbolos que utilizan 

14 ' i d 1 .. dson nuevos, como e caso e martirio e 
mons~ 50r Romero,Iel simbolismo de base 
de est~1 corriente del catolicismo salvadore­
ño esifundamentalmente el mismo que el 
del llamado catolici smo tradicional. 

De la misma manera, el simbolismo de lo 
tradicional siempre; ha estado presente en 
la cultura salvadoreña. Sin embargo, en esta 
nueva etapa la c6mbinación de lo tradicio­
nal (música folkl órica, cultura del maíz, etc.) 
con lo-máderno está proporcionando el 
nuevo perfil del salvadoreño. 

Lo importante es saber detectar los ele­
mentos que representan continuidad con 
el pasado y los-que son novedosos en las 
creaciones simbólicas, pues la identidad 
salvadoreña está fundada en la dialéctica 
continuidad/discontinu idad sociocultural. 

Por último, la cuarta fase, la fase de reinte­
gración de la sociedad nacional, constituye 
la culminación del drama social. En este 
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período se podrá observar la nueva so­
ciedad y la nueva identidad cultural surgi­
das a partir del conflicto político, que por 
supuesto siempre estarán en constante 
transformación. 

NOTAS Y REFERENCIAS 

Ferdinand de Saussure (1916Jestableció una mer­
cada diferencia entre los conceptos de signo y 
de simbo/o, atribuyendo a este último las\ ca. 
rectetistices de un signo cuyo contenido deri ~a 
de la simp le observación de la nalUralez! Est~ 
dist inción, sin embargo, no se ha manr et ido en 
la reoría antropológica, pues en últinfa instan· 
cia todo simbolo o signo cultural sujJone una 
relación erbitrerie entre significado y!significan. 
te, independientemente si esta re/aci,ón pu ede 
derivarse o no de la simp le ob servación. 
Mary Doug/as en su libro Natural Symbols: Explo­
rations In Cosmology (1970) señala qdé notodas 
las sociedades de economia simele ~s tán'b~sadas 
en la imposición del grupo.sobr"e./os·. individuos; 
pues se encuentran div~rsos e¡emplos, l como el 
caso de los pigmeos en el continente afric4no, q~e 
demuestran que entre I~s sociedades ttibales V.a 
existían sociedades indivkJuaJistas. La ob~ ~rvaciÓn 
de Mary Douglas es impor tante para re l~ ¡¡~iiar' la 
dicotomía sociedades triba les Y agrariay~t ~ieda­
des industriales, que Victor Turner vu elve. d~masia. 
do rígida. 
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